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  Enamorado de los pobresPRIVATE 


Luis Eduardo Cestac


(1801-1868)

Fundador de las


Siervas de María de Anglet


en 1842

  Fue un sacerdote según el corazón de Dios: alegre, piadoso, sereno, celoso, sacrificado por su pueblo, plenamente comprometi​do con su tierra y con los feligreses de su Parroquia. Su corazón generoso y amante de la pobreza, com​prendió que sólo desde ella era posible acudir a salvar a los que yacen en la miseria, en la incultura y en la superstición. Por eso se entregó desinteresada​mente y en actitud de pobre a servir a los pobres. 

   Mente creadora, puesta al servicio del Reino de Dios, supo abrir caminos nuevos y fecundos, dominados por la ilusión de hacer el bien y fraguados en el cavilar de las noches de insomnio y en las prolongadas veladas de oración y esfuerzo. 

   Su vocación nació de una llamada divina, recibida a través de los duros hechos de cada jornada sacerdotal. El primer impacto que él nos dejó relatado sería decisivo en su vida:


  "Una vez en mi vida fui llamado por una de estas desgraciadas, que estaba muriendo. Me apresuro, corro, franqueo tembloroso el umbral de la puerta. Se deja oír un grito desgarrador y yo me precipito. ¡Ay!, no había llegado a tiempo. Estaba muerta. Mi espíritu quedó consternado, roto y, ante aquel cadáver de una prostituta de veinte años, en medio de los gritos y de las lágrimas de sus horrorizadas compañeras, prometí al Señor trabajar todos los días de mi vida en preservar a las jóvenes inocentes y en sacar del abismo a aquellas que se habían perdido. Es el voto de mi alma, al que he dedicado mi tiempo, mis bienes, mi vida.                                               

(Itinerario mariano)

   Desde entonces, no hizo otra cosa que trabajar por los indigentes y, sobre todo, por las pobres muchachas abandonadas a su suerte, en una sociedad cruel por la miseria y corroí​da por el egoísmo. Por ellas lo dio todo: paz, honor, vida.


  -  La devoción intensa que tuvo a la Stma. Virgen le dio fuerzas en todo momento para afrontar los actos más heroicos y las dificultades más urgentes. Tuvo la certeza de que Dios, por medio de su Madre, le bendecía y no se preocupó por calumnias o por intrigas, por peligros o por deudas, por pleitos o por fracasos. Trabajó con igual ilusión en todas las ocasiones por sembrar el bien y  abrir caminos nuevos para dar esperanza a los más desgraciados de la tierra.


  - Su valentía fue admirable. Si tuvo que transformar un desierto en un vergel, para que tuvieran trabajo sus protegidas, lo hizo con decisión inaudita. Si tuvo que hablar al Rey de Francia para que se interesara por leyes más justas, lo hizo con la misma decisión con que hablaba a sus huérfanas cuando con ellas se encontraba. Si tuvo que pronunciar un discurso al recibir la Legión de honor por sus hazañas de redentor de abandonados, lo hizo con la misma sencillez con la que elevaba una súplica, pidiendo demora en el pago de una deuda.


  - Fue el P. Cestac un sacerdote que no conoció la riqueza, porque amó la pobreza o, mejor aún, porque la pobreza le amo a él. Nunca supo lo que era cansancio, porque no tuvo tiempo para pensar en él. Fue el alma buena que dio todo lo suyo para los demás y recibió del Señor un galardón misterioso de amor eterno.

    Organizó una Congregación de abnegadas Hermanas, para hacer visible la acción de la Providencia. Se lanzó a la tarea con ilusión, al igual que en todas sus hazañas por los pobres. Así estableció poco a poco la Siervas de María de Anglet, que continuaron su hermosa tarea de misericordia.

    Ciertamente fue una figura magnífica de la Iglesia de Francia en las medianías del siglo de las revoluciones y de las convulsiones sociales. Fue el rayo de luz que hizo presente la misericordia de Cristo en medio de los hombres.

   Bien pudo decir, al terminar su itinerario terreno, las últimas palabras que su padre moribundo había deslizado en sus oídos en los años de su plenitud sacer​dotal y que siempre fueron el lema de su vida:


  "Escucha, Eduardo, nunca pongas límite a tus limosnas; acuérdate de que, por la abundancia de la caridad, harás descender sobre tus obras la abundancia de las bendiciones divinas".



ITINERARIO BIOGRAFICO

  1801. Nace en Bayona. Su padre, Do​mingo Cestac, y su madre, Juana Ami​tessarobe, sufren mucho durante las cam​pañas napoleónicas. Tienen que refugiar​se en los Pirineos

  1811. Nace su hermana pequeña Elisa​. Andando el tiempo, será su principal colaboradora. Estudia en el colegio local de Dargaignarats. 

  1816. Ingresa en el Seminario de Aire-sur-Adour, para ser sacer​dote.

  1820. Septiembre. Va a París, para ter​minar sus estudios en el Seminario de S. Sulpicio.

  1821. 21 de Abril. Recibe la tonsura. Regresa al hogar familiar con la salud debilitada. Es aceptado como Profesor en el pequeño Seminario de Larressore. Allí es Ecónomo, enseña Matemáticas, Músi​ca y Filosofía

  1824. 12 de Junio. Recibe el Subdiaco​na​do. 

  1825. 26 de Junio. Recibe el Diaconado. El 17 de Diciembre es ordenado Sacer​dote por Mns. D´Astros, en la capilla del Seminario Ma​yor.

  1829. 15 de Septiembre. Se inicia el Sínodo Diocesano, convocado por Mns. D'Astros. Participa con el clero de la Diócesis.

  1831. Agosto. Es designado como Vica​rio de la Catedral de Bayona. Encargado de las obras de caridad, se siente interpe​lado fuertemente por los niños abandona​dos y las muchachas explotadas.

  1836. 11 de Junio. Comienza a pensar en una obra de acogida, ante la miseria del entorno. Recoge a diversas huérfanas y las busca diversos albergues.

  1837. Inicia el hogar de acogida para estas muchachas. Se pone al frente la piadosa joven Graciosa Bodin, que llevará el grupo con acierto.

  1838. 21 de Enero. Su hermana Elisa se asocia a la obra de su hermano. El 19 de Julio peregrina a Buglose. El 24 de Noviembre adquiere la casa de Château​neuf, en Anglet, a cuatro kilóme​tros de Biarritz. La denomina "Casa de Ntra. Sra. del Refugio".

  1839. 9 de Junio. Comienzan a vivir en la casa el primer grupo de acogidas. Es un erial, pero pron​to sus tierras se trans​for​man en frondoso terreno de cultivo. An​tes ha visitado las tierras de la Trapa de Mei​llera​ye, en Bretaña. El 15 de Agos​to visita en París una Casa Hogar de mucha​chas semejantes a sus acogi​das. En su estancia aprove​cha para redac​tar unas "Normas de vida", como estatuto de la Congregación de las Her​manas. No son las Reglas, pero servirán de punto de partida de las mismas. El 31 de Octubre fallece su padre en Bayona.

  1841. Diciembre. Prepara las Constitu​ciones de la Congregación, aconsejado por el Obispo de Bayona, Mns. Lacroix. Le ayuda en la empresa su amigo Miguel Garicoïts, también Fundador en Betha​rram, de los sacerdotes del Sdo. Cora​zón, y luego canonizado. Viaja a su cen​tro de Betharram y pasa un tiempo allí, redactando con su ayuda las Constitucio​nes de las Hermanas.

  1842. 6 de Enero. Se inicia la vida de Comunidad de las primeras Hermanas de la Congregación de las Siervas de María para sostener la obra creciente que lleva entre manos. El 4 de Febrero ya van tres Hermanas al Liceo de Toulouse para tra​bajar allí. El 2 de Abril su madre se reco​ge en el Centro de Ntra Señora.

  1843. 8 de Noviembre. Fallece su her​mana Mariana.

  1846. 20 de Junio. Se desata una cam​paña de prensa contra sus iniciativas agrí​colas y sus obras sociales.

  1848. Viernes Santo. Se instala en Ntra. Sra. de la Soledad, para vivir allí.

  1849. 17 de Marzo. Fallece en la Casa de Huérfanos de Bayona su hermana Eli​sa, llamada en la Congregación Her​mana María Magdalena.

  1850. Al amparo de la Ley Falloux, establece un Centro de formación de maestras rurales en su Casa de Châ​teauneuf, en Anglet. Desde 1851 se abren otras casas para ayudar a la forma​ción en los ambientes campesinos.

  1851. 12 de Agosto. Recibe la visita de Alfonso de Ratisbona. Establece la Sec​ción de "Solitarias de S. Bernardo", den​tro de la Congregación, para acoger a las diversas convertidas que se le unen a la obra. Anima a diversas religiosas a que hagan exámenes y obtengan el "Bre​vet" para el ejercicio de la docencia.

  1852. 14 de Diciembre. Obtiene el De​creto oficial, firmado por Napoleón III, que asegura la existencia civil de su Casa y de su Congregación. Compone un Méto​do de lectura y varios silabarios.

  1854. Visitan la Casa de Ntra. Señora el Emperador y la Emperatriz.

  1855. 25 de Marzo. Dimite de su canon​jía. El 3 de Mayo fallece su madre.

  1856. Enero. Salen tres Hermanas para España y se establecen en Madrid. El 27 de Septiembre recibe de nuevo la visita del Emperador y de la Emperatriz.

  1857. 8 de Enero. Es elegido presidente del Comite Agrícola de Bayona. En Junio viaja a Madrid de visita a las Herma​nas.

  1859. 15 de Marzo. Redacta su Testa​mento. En Junio viaja de nuevo a Madrid.

  1860. Abril. Se nombra como Superiora General de la Congregación a la Herma​na María Francisca de Paola.

  1862. Abril. Viaja a Madrid para arreglar asuntos de las Hermanas.

  1865. 9 de Octubre. Se le concede la Gran Cruz de la Legión de honor, por las obras de educación y agricultura. En Abril de 1866 hace un viaje a Madrid. Escribe la Historia de la Obra realizada.

  1868. 3 de Marzo. Escribe su testa​men​to espiritual. El 27 de Marzo fallece en Anglet. Dejaba 900 religiosas, reparti​das en 150 casas. Las contemplativas de S. Bernardo eran 50 y las Penitentes recogi​das llegaban a 200.

   Escritos:

  - Itinerario mariano.

  - Historia de la Obra.

  - Método de lectura y silabarios.

  - Constituciones de las Hermanas.

  - Cartas.


IDEARIO PEDAGOGICO

  
  1. Sentido de Iglesia, actitud de entrega, apertura al servi​cio, conciencia de su plena consagración al Reino divino, tierno amor a los hom​bres, a sus cuerpos y a sus almas, fe en el porvenir, es todo lo que late en su dulce, suave y pia​dosa figura sacer​dotal, desde lo primeros años de su activi​dad pastoral. Aquí está preci​samente su fuerza y su misión educadora. 
  1. "¿Y para qué soy sacerdote, sino para consolar a los afligidos, iluminar a quienes se encuentran en la oscuridad, curar a los enfermos, compadecerme de todas las miserias que afligen el corazón del hombre?"   
(Cit. en Biografía pg. 24)

  2. "Los sacerdotes se darán cuenta de que su fuerza no se encuentra en lo que es pasajero, que se debilita al apoyarse sobre el hombre, que sólo en Dios en​cuentra su firmeza, que lo que ésta preci​sa es una corona de espinas y no una corona de oro, que es la cruz de madera la que ha salvado al mundo.

   Comprenderán, finalmente, que su poder es solamente moral, que ha de pe​netrar la conciencia de los pueblos no por la fuerza de la espada, sino por la fuerza de la verdad, gran enseñanza que se olvi​da fácilmente cuando se vive en me​dio de los honores."           (Carta a su hermana Elisa)

  3. "Esperamos con impaciencia la aper​tura de las escuelas, porque las necesi​dades de la población rural son grandes.

   Y son pro​fundamente sentidas por todos los que comprenden la plaga devo​rante que roe las generaciones actuales y extiende por todas partes su acción grandemente de​vastado​ra..." 

               (Carta 23 Octu​bre 1851)

  4. "Cualquiera que sea el alma que pide venir para salvarse, al menos que tenga una enfermedad incompatible con la vida en una comunidad, como la epilepsia, la enajenación mental, u otras que no pode​mos curar y que podrían comprometer la vida de las personas, excepto esas y otros casos que conocen, reciban el alma que se presenta.

   Cuanto más abandonada está, más dig​na es de compasión. 

   Y, si alguna vez sienten repugnancia para admitirla a causa de su situación de miseria, recuer​den que esta alma ha sido redimida por la sangre de Jesucristo; que un día po​dría pedirles cuenta.

   Si temen sobrecargar la casa, recójan​se enseguida ante el Señor y recuerden estas palabras: "Busquen ante todo el Rei​no de Dios y su justicia; lo demás se les dará por añadidura."

          (Correspondencia Tomo II pg. 54)

  5. "Espontáneamente encargado de los pobres, me hice su amigo, estableciéndo​se una comunicación ininterrumpida que me concentró de forma permanente en sus intereses."    
         (Itinerario mariano)


  2. María fue su faro, su fuer​za, su cauce providencial para la empresa que se propuso. La devoción a la Madre del Señor fue tan viva en su cora​zón piadoso, que en ella puso no sólo el centro de su vida espiritual, sino también su continuo lenguaje y referen​cias, su refugio y su desaho​go, su fuente sublime de ins​piración.

  1. "Tú, la más tierna de las Madres, desde el comienzo has querido dar a tu Obra un espíritu de desinterés absoluto, fundado en una confianza total, exclusiva, en tus bondades. Quisiste tu Obra aban​donada a la Providencia y a tus cuidados maternales, totalmente impregnada de la santa locura de la Sabiduría divina."

           (Itinerario mariano pg. 60)

  2. "La Stma Virgen permite que saque​mos provecho justo del trabajo, pero todo debe mantenerse como cosa secundaria y siempre subordinada al gran ideal de la gloria de Dios y en honor de nuestra buena Madre. Esta observación es esen​cial, pues en esta Obra de la Stma. Vir​gen todo debe estar orientado según su espí​ritu y según su Corazón"

                  (Carta 25 Junio 1856)

  3. "Nuestra buena Madre ha abierto en su Obra las puertas de la caridad. En los comienzos de la mala estación, nos ha permitido comprar para los pobres objetos para le invierno, por más de mil francos.

   Ella inspira a los pobres a venir aquí y vienen con fidelidad y en gran número. Son dichosos de recibir nuestra caridad y nosotros nos sentimos alegres de poder darla. Es nuestro gozo, nuestro consuelo, nuestra alegría."      (Carta 31 Enero 1861)

  4. "Os voy a pedir una cosa: el pedir a nuestra buena Madre y Maestra ensan​char nuestros corazones hacia los pobres y los desgraciados.

   Presiento que es nuestro camino: dar y dar sin medida a todos los pobres y des​graciados, sin cálculos ni previsiones humanas.

   La divina bondad ha establecido dos obras que, en su lugar y para los pobres, son fuentes y manantiales. Son fuentes abiertas a todos; y todos pueden acudir a ellas.

   Y, cuanta más agua se saca, más agua hay y en gran abundancia; si se rehúsa el dar de ella, la corriente se agota y se para. Esta amplitud de corazón se apoya en dos ra​zones: la confianza y el abando​no en la Providencia, puestos siempre en las manos de nuestra Madre y Maestra María y también en el amor a la santa pobreza. Cultive​mos en nuestra almas estas admi​rables virtudes."

                   (Carta 5 Julio 1844)

  5.” Todo está tranquilo, al menos en este momento en que escribo, porque aquí vivi​mos, no día a día, sino hora a hora. La Buena Madre nos ayuda y nos inspira. 

(Carta de 1852)

  6. "Redoblemos nuestro amor a los po​bres de  todas las clases. No temamos nunca darles demasiado.

   Es el ejercicio de la caridad lo que con​suela a la divina Maestra, lo que dilata su corazón y la dispone a amarnos más y más."                       (Carta 29 Agosto 1850)

  7. "Debemos entregarnos a conservar el espíritu de la Obra que es un espíritu de abnegación, de caridad y de pobreza. So​mos servidores y servidoras de María, por lo que no tenemos dónde reposar la cabe​za."     
               (Carta 22 Octubre 1842)

  8. "Nuestra misión es grande, a la medi​da de los designios de nuestra soberana Maestra: es la reconstitución de la fami​lia a través de la madre cristiana. Pero, ¿dónde nace la madre cristiana...?

   En sus escuelas, queridas hijas; cada una de esas pequeñas, sentada en los bancos, encierra un futuro y algunas ve​ces un gran futuro. La divina Madre se las confía como una preciosa planta que un día deberá dar grandes frutos, pero que hoy hay que cultivar sabiamente, con inteligencia y continuamente. 

   Ante todo, dedíquense a formar en esas jóvenes al​mas al espíritu de fe. 

   Hablen también a menudo a esas queri​das niñas de su buena y divina Madre del cielo, de su poder, de su bon​dad, de su cuidado de las almas que la aman y la invocan. 

   Exciten a menudo en estos jóvenes cora​zones sentimientos de confianza hacia esa tierna Madre. Será una gran obra y una gran preparación para el futuro el poder hacer grabar en el cora​zón de éstas niñas estas recias y podero​sas verdades, cuya impresión se encuen​tra más tarde en todas las circunstancias de la vida, para que permanezcan en el camino de la justicia y de la santidad."

                   (Carta 10 Julio 1851)

  9. "Nuestra buena Maestra nos ha en​viado a los pueblecitos del campo, y he aquí que las circunstancias nos solicitan para hacer la clase en una gran capital. ¿Es esta la voluntad de nuestra divina Maes​tra? ¡Si todavía fuese para los más peque​ños de los pobres franceses!... 

   Entraría en nuestra misión. Pero, si se necesita una clase de gran instrucción, para la que se necesita una maestra que eduque a personas pudientes y ricas, esto cambia las cosas." 

                 (Carta 20 Mayo 1856)

  10. "Habrá que preparar los trabajos ma​nuales, vigilar su realización, cuidarlos, para tenerlos en orden." 

                (Carta 17 Diciembre 1837)


  3.  El amor a los pobres y la mística de la pobreza, como camino a Jesús y a María, que fueron pobres, se confunden en este buen educador, lleno de ideas porque tenía el cora​zón lleno de amor. Su vida es un continuo caminar en busca de los hermanos pobres, para hacerlos ricos según Dios. 
  1. "Somos muy pobres, como yo no lo había sido nunca. Nuestra buena y santa Maestra ha querido darnos en este tiem​po una participación en su gran pobreza.

   La bendigo de todo corazón, pues es un beneficio magnífico. Su espíritu se ha encarnado en la obra y se ha llevado a todo una cuidado grande y una excelente vigilancia."            
              (Carta de 1844) 

  2. "Somos muy pobres, pero la pobreza es nuestra riqueza y nuestro mayor con​suelo."        
       (Carta 4 Mayo 1845)

  3. "Somos pobres, pero la pobreza es nuestra dicha, pues el Señor y su divina Madre han sido pobres. En este estado de modo especial, hemos de vivir con es​píritu de ahorro y también hacer obras de caridad."          
    (Carta 14 Mayo 1845)

  4. "Nosotros estamos dedicados esen​cialmente a los pobres y a la instrucción de las poblaciones rurales; y no acepta​mos una misión fuera de esto, a excep​ción de Madrid, y aun así en favor de la pobre colonia francesa."

                    (Carta 23 Agosto 1867)

  5. "Siempre tenemos deudas. Son nues​tra pobreza, pero también motivo de nuestra confianza en la Providencia y de nuestro abandono en manos de nuestra Madre y Maestra.

   Es nuestro tesoro y vale más que todo lo demás. No os lo oculto. La naturaleza será tal vez una alegría, si una herencia considerable nos hubiera sacado de nues​tros apuros. 

   En el fondo de mi corazón, me encuen​tro mil veces más dichoso y bendigo mil veces a nuestra Maestra que nos ha deja​do en la pobreza, cuando hubiera sido tan fácil sacarnos de ella... 

   Pienso que, en la medida en que Ella nos ama como madre, nos hace pobres como ella. Y en cuanto seamos pobres, nos amará más.

   Después de todo, si somos fieles, ella tendrá siempre cuidado de nosotros. Hasta hoy ella ha provisto de nuestras necesidades de manera admirable y algu​nas veces hasta milagrosamente. Pode​mos estar tranquilos y descansar tranqui​los en sus buenos cuidados."

(Carta 7 Febrero 1847)

  6. "Hace diez años murió en Sr. Lor​mand. Dejó un testamento notable por sus donativos: cuarenta mil francos de renta a la catedral, veinte mil al hospital, quince mil a la iglesia de S. Andrés, doce mil al Seminario Mayor, doce mil dejó a  Camps-de-Prats, doce mil a la Misericor​dia, cuatro mil a "Espíritu Santo", dos mil a las huérfanas, cero nos dejó a noso​tros, a "Nuestra Señora." 

   ¿Comprendéis? ¡cero! Es decir, ¡nada, absolutamente nada!

   Al día siguiente del entierro, el buen Padre se encontraba en "Nuestra Seño​ra." Nos hizo dar gracias a la Stma. Vir​gen, pues nos había dejado pobres."

             (Palabras de su hermana Elisa)

  7. "¡Cuántos beneficios nos trae la po​bre​za! Más que nunca, siento que somos pobres y que por eso seremos queridos y amados de nuestra divina Fundadora. Os lo he dicho: hemos escapado mila​gro​samente de haber llegado a ricos, cuando el testamento del Sr. Lormand. Conside​ro como milagro de la Providen​cia que, en aquellas circunstancias, él no haya deja​do ni un sol a la casa de Ntra. Seño​ra... 

   Ale​grémonos y bendigamos a nues​tra bue​na y tierna Señora y Maestra, de que nos conserve en este estado de po​breza. Conjurémosla de mantenernos siempre así, si a Ella le agrada esto. Y al mismo tiem​po le hemos de pedir que nos mues​tre, como lo hace cada día, sus bonda​des, sus cuidados, su solicitud materna​l y amorosa... 

   Es admirable ver cómo nos cuida y nos saca de todas las dificultades y cómo nos permite cumplir nuestra mi​sión en la tierra."

   (Carta 30 Abril 1847)

  8. "Decid que lleváis el nombre de po​bres Siervas de María. La pobre​za es el fundamento de la vida y de esta obra, que debe vivir con las pobres huér​fanas y con las penitentes."

                     (Carta 13 Abril 1866)

   9. "Nuestra limosnas se hacen en nom​bre de la Comunidad.. No creemos con to​do que la Comunidad sea rica. No lo es, ni quiere serlo, pues nuestra divina Maes​tra no lo ha sido. 

   Precisamente, por​que ella es po​bre, tiene el sentimiento vivo de lo que es la mise​ria y de los sufrimientos que nacen de la pobreza. 

   Es por esa caridad por lo que merecerá permanecer pobre, incluso te​niendo lo necesario para la vida. La divina Madre no la abandonará nun​ca. Siempre ella es fiel."

(Carta 31 Enero 1861)

  10. "Desde hace algún tiempo vivimos en extrema pobreza, agobiados de deu​das, de cuentas, no sabiendo con fre​cuencia cómo salir de ellas; con todo, nuestra buena maestra no nos deja nun​ca llegar al extremo. Viene en nuestro socorro cuando es preciso, nos saca al final y ella lo arregla todo." 

              (Carta 25 Noviembre 1847)

  11. "Os comunico con toda alegría que he vendido todos mis bienes patrimonia​les y que ahora puedo morir pobre y des​pojado de todo, lo cual ha sido la única ambición de mi vida. Ayudadme a dar gra​cias a la Stma. Virgen por esta gracia, una de las más preciosas que he recibido en mi vida."

(Carta 23 Febrero 1860)


  5. Para el P. Cestac la po​breza es sinónimo de trabajo y austeridad. Así quiso el entender su tarea educadora con pobres, huérfanas y des​carriadas. Quiso abrirlas a la vida de trabajo. Y en el trabajo encontró muchas soluciones.
  1. "Cuando en una casa se observa bien el reglamento, sobre todo por quie​nes están especialmente obligados a dar ejemplos, por quienes de algún modo de​ben estar llenos de amor de Dios para transmitirlo a los demás, la casa funciona bien. Se debe exigir silencio y se tiene la gracia de hacerlo observar cuando uno mismo lo observa."         (Cartas Tomo II. 7)

  2. "Una regla invariable que le doy es no dejar salir nunca de la casa ningún trabajo, sea cual sea, costura, punto, hilo, etc, sin que el responsable lo haya visto, examinado y juzgado para entregar."

                       (Cartas. II pg. 2)

  3. "Después de haber meditado larga​mente sobre los medios más convenien​tes para atraer a estas pobres desdicha​das y ase​gurar su permanencia, he llega​do a la convicción de que, en nuestras regio​nes, las jóvenes del país vasco, como las bear​neas, son de carácter vivo y altivo, domi​na​das por un ir​resistible deseo de inde​pen​den​cia. No soporta​rían una reclu​sión absoluta y sería mejor  ocuparles en la agricul​tu​ra, la jardinería, la lavande​ría y, en gene​ral, en to​dos los trabajos del campo. 

   He aquí, además, las razones que me han deter​minado:

   a) La dificultad de mantener el esta​ble​cimiento sólo con medios de cari​dad, dada la insuficiencia del trabajo de costu​ra, que no excluyo, mientras que una institución agrícola bien dirigida obtie​ne el fruto de la tierra, el jardín, la leche, etc, fuentes continuas y renovadas sin ce​sar.

   b) La ventaja que las jóvenes encuen​tran su primer estilo de vida, que nunca debieron haber abandonado.

   c) Destruir en ellas el amor del lujo y de la pereza, proponiéndoles vida más activa y más sencilla.

   d) Prepararlas para que más tarde pue​dan colocarse en el campo, o volver a sus familias, ya que en la ciudad se en​cuentran siempre expuestas a perderse.

   e) El interés de su salud.

   f) El de su moralidad, que tendría qui​zás que sufrir de una vida demasiado se​dentaria."

  (Al Ministro de cultos. 12 Agos​to 1839)

  4. "Os he dicho muchas veces que nues​tra Obra no es, no quiere ser, no puede ser rica. Precisamente, porque es pobre, ha multiplicado sus actos de cari​dad, para dar pruebas de su obediencia y de su confianza en la buena y divina Maestra." 

  (Carta 18 Marzo 1865)

   5. "La oración y el trabajo son la vida y la fuerza de la comunidad."        (Notas pers.)

   6. "Nuestras cosechas se mantienen, nuestras patatas son excelentes, aunque estemos algo cansados. Sin embargo, la buena voluntad se adivina en casi todos. Cuan​do la miseria se haga sentir en el entorno, nosotros repartiremos de todo corazón con los pobres. Este es nuestro camino, y es muy hermoso. Ojalá seamos fieles a él." 
  (Carta 17 Agosto 1856)


  6. El estilo de educación del P. Cestac es creativo y diná​mico, como corresponde a una nueva obra que se inicia para atender a quienes han vivido de forma irregular y como conviene a quien quiere res​taurar personas y no sólo promover la cultura o desa​rrollar las habilidades.
  1. "La Santísima Virgen ha confiado a sus Siervas la misión de ir a los pueblos del campo para dar instrucción a las niñas y formarlas a la piedad cristiana."

                   (Carta 10 Julio 1851)

  2. "No atraes ninguna fortuna a tu obra, pues lo que te agrada es solamente la entrega en el trabajo. El trabajo sí que lo bendices. Cuando no es suficiente para las necesidades de la obra, lo suples con milagros o mediante la caridad, cuya ini​ciativa te pertenece en exclusiva, pues viene en ayuda del trabajo, pero que no lo sustituye."           (Itinerario Mariano pg. 16) 

  3. "La Congregación de Siervas de Ma​ría, porque es pobre y aunque es po​bre, quiere ofrecer su óbolo a los obre​ros."    

                    (Carta 3 Febrero 1862)

  4. "Ayudará a las pequeñas a reflexio​nar con palabras sencillas y afectuosas que nuestro Señor bendecirá, si las pronuncia con en el Espíritu de Dios.

   No me parece necesario obligar a las niñas a repetir lo que hayan entendido. Dejemos a la bondad divina el cuidado de grabar en ellas algunos pensamientos buenos y santos y que los conserven. 

   Ha​brá que explicarles el catecismo, pre​parar a las niñas para la Primera Co​mu​nión, para la confirmación y, en gene​ral, en todo lo referente a la instruc​ción y educa​ción cristiana de las huérfa​nas."

                   (Carta 17 Diciembre 1837)

  5. "Me siento impulsado a recomendar​les la dulzura y la bondad en la conduc​ción de las almas. Amad a las niñas como Ntro. Sr. Jesucristo, como María las ama. Amadlas como madres buenas. En la tierra no tienen otra que Vds.

   Llé​venlas en el corazón. No se dejen desani​mar por sus defectos espirituales o corpo​rales. Sopórtenlas como Dios las soporta y les soporta a Vds. también.

   Hace falta firme​za; pero que esta firme​za sea siem​pre modulada por la bondad y la dulzura. An​tes de recurrir a los me​dios extremos, a​goten todo lo que la oración y la caridad puede sugerirles como posibili​dad." 

 (Cartas Tomo II pg. 50)

  6. "Si es según los designios de la Santísima Madre de Dios el enviar sus Siervas a Maslacq, para secundar vuestro celo, no puedo sino prestarme de todo corazón a los proyectos caritativos de esta buena y misericordiosa Madre.

   Pero, ciertamente, tendremos necesi​dad de su intervención para sobrepasar todos los obstáculos que preveo, y de una inter​vención casi milagrosa, dado que las dificultades surgen de todas partes."

          
            (Carta 12 Diciembre 1850)

  7. "Tú, divino Señor, me trazaste el plan de la Obra, tal como tú la querías. Las penitentes no estarían claustradas. De​bían vivir con quienes las dirigían en una casa cuyas puertas estuvieran abiertas a los visitantes. Trabajarían la tierra, cultiva​rían los campos, una parte al menos... 

   En mi simplicidad e ignorancia, lo que yo que​ría pedirte, bondadosa y tierna Madre, era una suma de 50.000 francos para la fundación de un "refugio. Te reno​vé todos los sentimientos de ofrenda, de entrega, de sacrificio. 

   Iba a pedirte los 50.000 francos y Tú me cerraste la boca, me hiciste escuchar esta palabra, tan digna de ti y de tu gran​deza divina: "No me pidas otra cosa que mi espíritu". Me detuve al instante humi​lla​do, confundido por tanta bondad. Com​prendí que el resto, es decir la obra, debía ser y sería tu obra, que sólo Tú querías fun​darla y ocuparte de todo lo que fuera ne​cesario."

            (Itinerario mariano pg. 81)


  7. Educación religiosa moral y espiritual es el ideal que en definitiva persigue el celoso animador. Su vocación sacer​dotal estaba en esta dirección. su única pretensión era lograr que todos amaran a Dios.
  1. "El pensamiento de otra obra flota​ba en mi espíritu y a veces removía profun​damente mi alma... Me preocupaba mu​chísimo la salvación de aquellas almas que se han perdido y que, en su naufra​gio, no tienen ningún puerto de refugio donde encontrar la menor esperanza.

   Tú, bon​dadosa y tierna Madre, me las en​viabas a implorar ni conmiseración y al mismo tiempo suscitaban en mi una com​pasión increíble." 

              (Itinerario Mariano pg. 6) 

  2. "He pasado mi vida en medio de los pobres y de los sencillos. Los amo y sien​to todo el interés y todo el amor que se les debe; sin embargo, entre esos pe​queños y pobres, hay una clase que vive casi en un deplorable abandono: son las niñas del campo que sólo tienen como po​sibilidad de instrucción las clases del maestro, junto a los niños pequeños. 

   Le indico esta plaga, oh  Príncipe, y le con​ju​ro a que la considere en toda su pro​fundi​dad y verá cómo no hay otra mas horro​rosa y más general..."

                (Carta 23 Octu​bre 1851)

  3. "Esta caridad debe conducirlas a velar por sus necesidades temporales y espiri​tuales. Lo sé, queridas hijas, la vida que viven es bien pobre y la alimenta​ción a veces bien sencilla. Velen para que sea siempre sufi​ciente y adecuada, de mane​ra que su salud y la de las niñas no se vea comprometida. Las enfermas exigen un cuidado especial y deben ser obje​to de una solicitud de parte de la Ma​dre.

   No hablo de esas ligeras indispo​sicio​nes...; por el interés de las niñas, no hay que prestar mayor atención. 

   Hay que vigilar para que no sean un pretexto para la pereza tan natu​ral en esa edad y en tal situación."

          (Corres​pondencia Tomo II pg. 27)

  4. "Si esta caridad reina entre ustedes, que​ridas hijas, pondrá en su corazones como un fondo de bondad y de benevo​lencia, que serán inagotables para con todo el mundo.

   Nun​ca sal​drá de sus labios una palabra de censura, de recrimina​ción contra na​die; tratarán de conservar sobre todo es​te espíritu de verdadera caridad hacia las personas que piensan les han hecho al​gún daño, con las palabras o con los hechos." 

(Correspondencia Tomo Il pg. 6)

  5. "En cuanto a las enfermas ver​dade​ras, no falte la caridad que deben tener las unas con las otras. 

   Lo que les he dicho debe hacerles ver que no hay que descui​dar nada para aliviarles y hacerles com​pren​der la aten​ción con que deben cui​darlas. Hay que ocuparse siempre de cómo pres​tarse, para no dejar desli​zarse nada en de un asunto importante.

   La Madre cuidará de que la enfermera le dé cuenta cada día del esta​do de las enfer​mas. En cuan​to a los cui​dados espi​ritua​les, deben ser el ob​jeto de un cuida​do especial de parte de la Madre.

   Esta vela​rá para que los ejerci​cios espiri​tuales se hagan con exac​titud y con todo el cuida​do que se debe."

(Correspondencia, Tomo II pg. 24-25)

  6. "Es fundamental, queridas hijas, que mantengan siempre entre las huérfanas, como entre las penitentes, el necesario respeto para con ustedes. 

   Para ello, man​tengan con ellas una bue​na conduc​ta, dulce, constante y mo​dera​da en todo. 

   Lo que debilita el respeto es sobre todo esta conducta desigual, que hace que tanto se es buena hasta la familiari​dad, como por lo contrario se es severa hasta el orgullo, de modo que un veces se les pasa todo y otras se les ríe por todo. 

   Se viven brus​quedades y cóle​ras, ma​nías que no dejan pasar nada... Y a veces se ríe y se di​vierte con todo.

   Guárdense, queridas hijas, de esos ex​ce​sos; no sabría repetirlo suficiente​mente: dulzura, bondad; igual​dad en el trato, moderación constante y una firmeza que será fruto de su modera​ción; y, resu​mien​do en una palabra, un gran espíritu de Dios."  

 (Corresp. Tomo Il pg. 19-20)


  7. "Cuide desde el principio, querida hija, de mostrar firmeza en clase y de hacer reinar un silencio abso​luto. No permita un gesto, un signo; es necesario el silencio de las Bernardinas. 

   Si inspira buenas costumbres desde el principio, si las mantiene, la clase le costara poco y los progresos serán sor​prendentes.

   Después, tenga mucho afecto a las po​bres niñas. En el recreo hágales jugar, si es posible. Si la quieren, todo irá bien; y el secreto de hacerse amar por las alum​nas es amarlas una misma, pero amar​las como las ama la Santísima Vir​gen."

(Carta 16 Agosto 1851)

  9. "Quiero pediros una cosa, que ro​guéis a la Virgen que dilate nuestros cora​zones para los pobres y los desdi​chados.

   Veo con gran alegría que en la casa de Ntra. Señora se sigue este cami​no. Dar y dar siempre a todos los desdi​chados, sin cálculo alguno y sin previ​sión huma​na.

   De esta forma, la Divina Providencia ha establecido estas obras que para los pobres son como las fuentes y los ma​nantiales en el camino."  

(Itinerario maria​no)

  7. "Personas igualmente competentes combaten o defienden el mérito y la con​veniencia del deletreo. Algunos no sólo lo condenan, sino que lo tratan de inútil y ridículo... 

   Hemos considerado sus razo​nes, he​mos visto nues​tra expe​riencia y estamos con​vencidos de que es muy útil y muy prove​cho​so hacer dele​trear a los niños. Si nos limitásemos a enseñar a leer, podría admitirse; pero después de leer, hay que saber escribir y hacerlo con orto​grafía correcta."           
             (Método silábico)




    �  La mayor parte de estos texto están tomados de los folletos: "El P. Cestac et la pauvreté". Siervas de María. s.f. y "El Padre Cestac, un educador lúcido y emprendedor. Idem. Algunos de la Biografía: "Confió en Ella... y el desierto floreció", de  F. Gabaix-hiale y F. Marticorena. Siervas de María de Anglet. Anglet. 1985
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